Tema 4: Toma de Datos. Planificación 
Temporal 


1.- Métodos de Recogida de la Información 


Podemos clasificar la forma de recoger la información en función de tres modos de 
administración del cuestionario: entrevista personal o cara a cara, donde el entrevistador y el 
encuestado comparten el mismo espacio y tiempo en la realización de la encuesta; la encuesta 
telefónica, que reúne al entrevistador y al entrevistado en un tiempo común pero en distinto 
espacio y la encuesta postal, que constituye una modalidad de encuesta autoadministrada, sin 
mediar la figura del entrevistador. 


Bosch y Torrente (1993) recalcan que no hay un procedimiento superior a los demás en la 
recogida de información. La calidad de la encuesta viene determinada por el adecuado 
planteamiento metodológico, la selección Óptima de la muestra y por la utilización de buenos 
instrumentos, diseñados para la obtención de la información. La elección de un procedimiento 
u otro estará motivado por factores metodológicos y extra-metodológicos. Entre los segundos 
cabe destacar los aspectos relativos a presupuesto y tiempo; una planificación adecuada de 
una investigación exige prestarle atención a estos detalles. Los factores metodológicos se 
refieren a calidad de los datos, sistema de variables a estudiar y características de la 
población. 


Los tres procedimientos presentan ventajas y limitaciones. Kinneart y Taylor (1987) 
aconsejan utilizar aquel que sea más capaz de obtener la información que se persigue en la 
investigación dados los recursos que se poseen. Por otra parte, no son mutuamente 
excluyentes, y según los objetivos de la investigación, es posible combinarlos. Por ejemplo, se 
puede enviar una carta O hacer una llamada telefónica avisando que se va a realizar una 
entrevista personal en una fecha dada, realizar una entrevista cara a cara para completar 
cuestionarios que no se completaron en un envío postal, etc. Algunas de tales combinaciones 
se recomiendan para asegurar una alta tasa de respuesta, por lo que lo veremos con más 
detalle a continuación. 


1.1.- La Entrevista Personal 


Weiers (1986) define la entrevista personal como “una conversación entre entrevistador y 
entrevistado, con fines especiales, donde tanto el tema como la dirección de la misma la 
proporciona el investigador” (pág. 170). El clima adecuado es imprescindible para realizar 
una entrevista con las mayores garantías de exactitud de respuesta. Varios factores ayudan a 
crear este ambiente: el aspecto y la profesionalidad del entrevistador, el informar y explicar 
brevemente los objetivos de la investigación y el conseguir que el cuestionario se 
cumplimente de la forma más cómoda posible. El entrevistador debe intentar no quedarse en 
la puerta, por lo que debe asegurar al encuestado tanto que forma parte de un equipo de 
investigación serio como que no pretende venderle nada. 


La entrevista personal presenta las siguientes ventajas: 
e Produce una mayor tasa de respuestas que los otros procedimientos, pues supera el 80 
% de tasa de respuesta. 


Es el procedimiento más flexible. Permite que el entrevistador formule las preguntas 
según la situación y se adapta al nivel cultural y educativo del entrevistado. 

Es el sistema que permite recoger más información. Por una parte, no tiene las 
limitaciones de tiempo que se presentan en los otros procedimientos. También se 
pueden realizar preguntas más complejas, ya que, al contrario de lo que ocurre en las 
encuestas postales o telefónicas, en la entrevista cara a cara es posible realizar 
preguntas no estructuradas. En tercer lugar, el entrevistador puede obtener 
información adicional del aspecto físico del encuestado, su hábitat, etc., que no está 
disponible en las otras formas de encuesta. 

Presenta una alta calidad de la información recogida, pues la actuación del 
entrevistador evitará las respuestas evasivas, ayudando además a la comprensión de 
las mismas y facilitando que las respuestas que se den sean relevantes. 

Se asegura que se realiza la entrevista a la persona seleccionada y no a cualquier otro 
miembro de la familia. Además se evita la influencia de terceras personas. 

Se puede usar material adicional: fotos, catálogos, muestras, así como tarjetas de 
respuesta para permitir que el encuestado tenga delante de sí todas las categorías de un 
ítem para responderlo con exactitud. 


No obstante, no está libre de inconvenientes. Sus limitaciones fundamentales son las 
siguientes: 


Es un método caro en esfuerzo, tiempo y recursos, sobre todo si la muestra presenta 
una alta dispersión geográfica o si es difícil de localizar. En los costes hay que incluir 
el pago a los entrevistadores y a los supervisores, los gastos de desplazamiento y las 
dietas. 

El entrevistador produce dos tipos de problemas. Por una parte, se pueden dar sesgos, 
tanto por su comportamiento y características, como por la relación de interacción con 
el entrevistado. Además, para asegurar la exactitud de los datos que se recaban es 
preciso tanto que se les forme como que haya supervisores de su tarea. La mejor 
investigación puede quedar invalidada por una mala actuación de los entrevistadores. 
Es relativamente lento, dependiendo de factores como la longitud del cuestionario y la 
dispersión y el tamaño de la muestra. 

La localización de la muestra es complicada, tema que se ha agravado con los cambios 
sociales en las familias: numerosas horas de trabajo, trabajo de la mujer fuera del 
hogar. Por regla general, limita los horarios de realización de las encuestas a la tarde, 
pues en las mañanas es difícil encontrar a la gran parte de los individuos 
seleccionados. 

Con los mayores índices de inseguridad ciudadana, la gente se siente reacia a abrir las 
puertas a los extraños. Por otra parte, también dificulta la labor de los entrevistadores 
cuando han de acudir a determinadas zonas. 


Recientemente se ha implantado un formato de entrevista personal asistida por ordenador 
(CAPD. El entrevistador utiliza un ordenador personal en la realización de la entrevista, 
leyendo los ítems en la pantalla del ordenador y registrando a continuación las respuestas. 
Presenta dos ventajas. Por una parte, el rellenado del cuestionario se facilita desde el 
ordenador, dirigiendo a las preguntas pertinentes en caso de filtros o detectando 
incongruencias o errores en las respuestas; por otra parte, el vaciado de los datos a soporte 
informático es automático, con lo que ello supone de rapidez para realizar los análisis y 
extraer las conclusiones de la investigación. Su uso no está aún generalizado por el elevado 
número de ordenadores portátiles que precisa para su empleo. 


Una versión especial de la entrevista cara a cara es la que se realiza en sitios públicos, como 
por ejemplo en centros comerciales, en estudios de mercado. Presenta las ventajas de la 
entrevista personal en domicilio, aunque por las características del lugar en que se realiza 
debe ser más breve que ésta. No se recomienda pasar de 25 minutos (Dillon y cols., 1987). 
Otras ventajas son su facilidad para acceder a la muestra y que es un procedimiento rápido de 
obtener información. Ahora bien, presenta serios problemas relacionados con la selección de 
la muestra, sometida a diversos sesgos: 

e Los compradores habituales tienen mayor probabilidad de ser incluidos en el estudio 

que aquellos que realicen sus compras menos a menudo. 
e  Elencuestado potencial puede evitar o provocar el ser incluido en la entrevista. 


1.2.- La Encuesta Telefónica 


La encuesta telefónica supone que un entrevistador contacta por teléfono con los encuestados. 
Su característica definitoria es la brevedad, no aconsejándose tiempos superiores a los 20 
minutos, salvo en aquellos casos en los que el encuestado esté altamente implicado con el 
tema de estudio (Ortega, 1990). 


Se debe iniciar la entrevista con una presentación que incluya un saludo apropiado, la 
explicación de los objetivos del proyecto, quien es la entidad que realiza la encuesta, así como 
una indicación de la duración de la entrevista, finalizando con una educada petición de 
permiso para llevar a cabo la misma (Parasuraman, 1986). Otras recomendaciones de interés 
son las siguientes (Grande y Abascal, 1994): 

1. El encuestador debe dejar claro que se trata de una investigación, informando al 
encuestado que puede verificar la garantía de la empresa investigadora. 

2. Debe darse una explicación clara y convincente de por qué se está llamando a la 
persona en cuestión. 

3. Debe garantizarse el anonimato del encuestado. 

4. La encuesta se hará en horas razonables, entre las 20 y las 22 horas, ya que si se llama 
antes las probabilidades de encontrar a la persona seleccionada son menores, mientras 
que si se la llamada se hace después, es posible que se encuentren ya descansando. Es 
conveniente que la encuesta se complete de una forma conversacional, con una lectura 
ágil de los ítems. No obstante, debe ser también fiel, evitando los sesgos posibles que 
se darían en el cambio de la redacción de las preguntas. 


La organización de una encuesta telefónica precisa contar con teléfonos suficientes para evitar 
la excesiva lentitud de recogida de información que se produciría en caso contrario. 


Bosch y Torrente (1993) consideran que es el método de recogida de información más 
apropiado en los siguientes casos: 

e Cuando no se cuente con una lista de direcciones postales actualizada y completa. 

e En aquellos casos en los que la selección del encuestado es compleja. 

e Cuando el cuestionario es complejo, por ejemplo porque tiene muchos filtros y no 

resulta aconsejable la encuesta postal. 
e Cuando se requiere un tamaño de muestra de modo preciso. 
e Cuando se precisan resultados rápidamente. 


Grande y Abascal (1994) señalan que las encuestas telefónicas se emplean para analizar 
nuevos productos en marketing, para conocer la estructura de la población y facilitar las tareas 
de muestreo, para llevar a cabo test de audiencia o de eficacia publicitaria y para analizar las 
actitudes post-compra. Este procedimiento permite seleccionar muestras en poblaciones raras 
O poco conocidas. 


La encuesta telefónica es, con diferencia, el procedimiento más rápido de recogida de 
información, ya que en ocasiones puede llegar a obtenerse la información incluso en unas 
pocas horas. Por regla general, la investigación puede completarse en dos o tres semanas. La 
rapidez es una de sus principales ventajas. Además, se pueden señalar estas otras: 


Es más económico que la entrevista personal, e incluso en ocasiones que la encuesta 
postal, en el caso que la tasa de respuesta sea muy baja y haya que realizar muchos 
reenvíos postales. El coste del procedimiento depende de factores tales como la 
duración del cuestionario, la distancia de las personas pertenecientes a la muestra y las 
tarifas telefónicas. 

En ocasiones, la gente puede estar más dispuesta a responder en una encuesta 
telefónica que permitir que se la moleste en una entrevista en el domicilio. 

Frente a los problemas que presentan las encuestas postales de sesgos debidos a la 
lectura total del cuestionario antes de emitir las respuestas, en la entrevista telefónica 
el entrevistador lee de forma ordenada las preguntas al encuestado. 

Resulta más fácil contactar con la muestra, pues en caso de no encontrar a la persona 
deseada en una primera llamada, basta con insistir más tarde o en otro día. El área 
geográfica de estudio puede ser muy amplia. En tercer lugar, con este procedimiento 
es posible acceder a personas importantes o muy ocupadas, a las que sería más 
complicado entrevistar cara a cara. 

Al no darse contacto cara a cara con el entrevistador hay mayor seguridad de 
anonimato y genera respuestas más sinceras. Se reducen también los sesgos debidos al 
entrevistador y a la relación entrevistador entrevistado. Ello evita que haya que prestar 
atención a factores como aspecto del entrevistado, postura, y todas aquellas cuestiones 
que puedan producir efecto en las respuestas del encuestado. 

Es más fácil organizar todo el proceso, ya que los entrevistadores están ubicados en el 
mismo lugar, y las incidencias que ocurran en el trabajo de campo pueden resolverse 
sobre la marcha. Esto reduce el tiempo de recogida de la información a la vez que 
posibilita mayor control de calidad. 

La tasa de respuesta es menor que en las encuestas personales, pero mayor que en las 
postales, situándose entre un 50 y un 60 %, aunque se puede aumentar repitiendo las 
llamadas a los encuestados que no se han localizado. Estas llamadas posteriores se 
deben realizar a distintas horas del día y en días de la semana diferentes. Sin embargo, 
Welers (1986) no recomienda realizar más de tres reintentos. 

Como el procedimiento permite abarcar territorios dispersos, el muestreo puede 
alcanzar toda la amplitud que se precise. Elimina también los problemas de realizar 
entrevistas en zonas de alta peligrosidad, a la vez que el encuestado no vive la 
amenaza de ser visitado en el hogar por un extraño. 


El procedimiento presenta también algunos inconvenientes: 


Sólo se puede entrevistar a aquellas personas que posean teléfono, lo que puede 
producir falta de representatividad en la muestra. Varios son los problemas que se 
presentan con los marcos muestrales: 


En España, se cifra la cobertura telefónica en un 76 % del territorio (Bosch y Torrente, 
1993), aunque existen diferencias sustanciales en relación a la clase social o al hábitat 
rural o urbano. 

Hay personas que no figuran en las guías telefónicas, a los que se denominan 
Robinsones en el lenguaje técnico. 

La irrupción de varias compañías telefónicas hace que se tengan que manejar varios 
listados. Por otra parte, en la actualidad es muy común disponer sólo de teléfono 
móvil, de los que no hay listados fiables debido a su tipo de contrato (tarjeta). 
Determinados números de teléfono que aparecen en la guía telefónica como 
particulares corresponden en realidad a empresas. 

Proliferación de segundos domicilios con teléfono, lo que dificulta la localización de 
los abonados. 

La realización de la entrevista por teléfono puede provocar desconfianza en el 
entrevistado, lo que provocará que no quiera responder o que, en el mejor de los casos, 
responda de forma poco exacta. 

No se puede presentar ningún tipo de material auxiliar. Por tanto, el entrevistador 
deberá poseer mayores habilidades persuasivas y de comunicación para establecer una 
relación cálida que asegure las mejores condiciones de realización de la entrevista. 
Dependiendo de las tarifas telefónicas, la longitud del cuestionario y las distancias a 
cubrir, puede resultar un procedimiento caro. 

Pueden presentarse problemas de comprensión de los ítems o incoherencias, difíciles 
de detectar debido a la rapidez con la que se efectúa la entrevista. 

Es más difícil obtener información secundaria: hábitat del encuestado, características 
físicas, etc. 

Aunque el efecto de la figura del entrevistador es menor que en la entrevista personal, 
no obstante se pueden producir sesgos debidos al entrevistador o a la interrelación que 
se establece con el encuestado. 

Problemas de memorización. Cuando se da una lista de categorías de respuesta, la 
precisión de la misma se ve comprometida, pues al encuestado puede resultarle difícil 
recordar todas las alternativas de respuesta ofrecidas, tendiendo a señalar las 
respuestas extremas o la última de la lista. 

Existencia de obstáculos físicos: contestadores, teléfonos desconectados, líneas 
ocupadas. 

Al no tener la presencia del entrevistador, al encuestado le resulta más fácil dar 
cualquier excusa para finalizar la encuesta antes de haber acabado. 


La entrevista telefónica asistida por ordenador (CATI) es un procedimiento que empieza a ser 
bastante común. Los teléfonos se conectan a un ordenador, en cuya memoria se encuentra el 
cuestionario y las características de la muestra. La selección de la muestra se genera 
aleatoriamente, realizándose las llamadas a estos números. El entrevistador lee el cuestionario 
desde la pantalla e introduce las respuestas ofrecidas por el encuestado. El procedimiento 
presenta interesantes ventajas: 


Con respecto a la muestra, esta se genera automáticamente. Igualmente, se obtienen de 
forma automática las cuotas de muestreo, a la vez que proporciona una parada 
automática cuando se ha completado un estrato. 

Permite una versión personalizada para cada entrevistado, pues va planteando las 
preguntas en función de las respuestas previas, estableciéndose así un sistema de 
filtros de forma automática. Si se produce un silencio, el programa presenta una 
formulación alternativa de la pregunta. 


e El entrevistador recibe las instrucciones por pantalla, haciendo el mismo ordenador los 
saltos pertinentes en las preguntas filtro. 

e La información que se recibe se puede contrastar con la anterior, detectándose pronto 
los errores o incongruencias que puedan aparecer, por lo que algunos de tales fallos 
podrán subsanarse al instante. 

e La velocidad de la investigación es máxima, pues los datos se registran en el mismo 
momento que se van obteniendo, por lo que los resultados se pueden tener con toda 
prontitud. 

e Se pueden obtener resultados por cada encuestador, o por el momento en que se 
recogió la información. 

e Selecciona la muestra aleatoria de cuestionarios a controlar. 


El sistema de encuesta telefónica asistida por ordenador no está libre de inconvenientes. Cea 
(1996) señala los siguientes: 

e El tamaño de la pantalla es más pequeño que el de la hoja del cuestionario, lo cual 
dificulta su lectura. 

e Es más fácil detectar visualmente donde se han cometido errores en los cuestionarios 
en soporte papel, ya que proporcionan una visión continua de preguntas y respuestas. 

e En el sistema CATI hay que mirar la pantalla a la vez que se va grabando la 
información, para comprobar que no se han introducido errores. Es conveniente usar 
pantallas resumen. 

+. El entrevistador suele estar más familiarizado a los sistemas de lápiz y papel, mientras 
que el tener que mirar al teclado y a la pantalla simultáneamente puede alargar la 
duración de la entrevista. 

e Por lo general, el entrevistador dispone de poco espacio para poder anotar las 
incidencias durante el desarrollo de la entrevista. 

e No es muy conveniente para estudiar los estratos sociales más bajos de la población. 


La encuesta telefónica presenta algunas peculiaridades en lo que respecta a la elección de la 
muestra. En primer lugar, la unidad de muestral en este caso es el hogar, ya que no se pueden 
seleccionar personas individuales sino números de teléfonos. En segundo lugar, la muestra 
viene delimitada por la cobertura que tenga la red telefónica, esto es, la cantidad de domicilios 
que poseen teléfono. El establecimiento de un estudio de encuesta telefónica exige conocer 
tanto la cobertura como el error de cobertura, entendiéndose por error de cobertura la 
diferencia entre la población que cuenta con servicio telefónico y la población total. La 
ausencia de cobertura está relacionada con las siguientes variables: características geográficas 
de la zona, el tamaño de los hogares, el tipo de residencia, el estado civil, la ocupación o el 
origen étnico. 


Existen dos tipos de marcos de muestreo, aquellos basados en directorios y los que se realizan 
sin guía de teléfono (Dillon y cols, 1994). En los diseños muestrales basados en directorios, 
los números de teléfono se seleccionan a través de la guía telefónica, de forma preestablecida. 
Para evitar sesgos, esta selección debe ser aleatoria, habiendo dos formas de proceder: 

1. Se elige un número determinado de números de la guía telefónica, usando algún 
procedimiento sistemático, como por ejemplo, elegir un número cada siete de los que 
aparecen en la guía. 

2. Los números seleccionados se modifican hasta permitir que puedan incluirse en el 
muestreo todos los números, incluso los no listados. Hay varios procedimientos, por 
ejemplo, se puede sumar una constante al último dígito, o bien se aleatorizan los 
últimos r dígitos. 


El otro sistema no incluye la utilización de la guía telefónica. En este caso, se elige un primer 
bloque de números, o bien un prefijo, y los restantes se añaden aleatoriamente. Sea cual sea el 
método seguido para la extracción de la muestra, Bosch y Torrente (1994) señalan el siguiente 
proceso en una encuesta telefónica: 

- Elaborar la lista de la población a estudiar o delimitar los códigos que se extraerán de 

forma aleatoria. 

- — Determinar el número de sujetos que compondrán la muestra. 

- — Determinar la fracción de muestreo o extraer los números aleatorios. 

- Extraer los casos seleccionados. 


Los avances metodológicos abren nuevas puertas a la investigación mediante encuestas. Así, 
Babbie (1996) señala un procedimiento adicional: el envío de cuestionarios mediante el fax. 
Es evidente que esto limita el estudio a aquellas personas que cuenten con fax, pero será tal 
vez interesante si el uso del fax se generaliza, o cuando se trata de estudiar poblaciones donde 
el fax es moneda corriente, como por ejemplo, en las empresas. 


1.3.- La Encuesta Postal 


En la encuesta postal, la recogida de información se realiza mediante un cuestionario que se 
envía y se devuelve por correo. Al ser cumplimentado por la persona a quien se remite el 
cuestionario, supone un tipo de cuestionario autoadministrado. En este caso, no existe la 
figura del entrevistador, por lo que la relación entre investigador y encuestado no se ve 
mediatizada por ninguna persona del equipo de investigación. 


Bosch y Torrente (1993) afirman que la encuesta por correo es especialmente adecuada en los 
siguientes casos: 

- — Cuando el presupuesto de la investigación es limitado. 

- El listado de direcciones está completo. 

- Es fácil identificar a la persona que se desea entrevistar. 

- El cuestionario es sencillo de responder. 

- Se puede esperar unas ocho semanas en obtener resultados. 


En este procedimiento el éxito de la técnica descansa en la construcción del cuestionario, pues 
un buen diseño, su calidad, precisión y claridad sustituyen al entrevistador y representan al 
investigador. Weiers (1986) aconseja estimular rápidamente la curiosidad y el espíritu de 
colaboración del entrevistado, de tal modo que el cuestionario suscite el interés suficiente 
como para que motive a contestarlo. 


En la encuesta por correo hay un elemento decisivo: la carta de presentación. Es uno de los 
factores que aumentan la tasa de respuestas, por lo que su interés y su importancia es máxima. 
En dicha carta, que no debe exceder de una página, el contenido debe incluir los aspectos 
siguientes: 

- Naturaleza del estudio. 

- Razones de haber sido elegido. 

- Entidad que realiza la investigación. 

- Instrucciones. 

- En qué se utilizará la información que aporte. 

- — Aclarar si se respetará o no el anonimato. 


Bosch y Torrente (1993) aconsejan que los mensajes que se deben emitir vayan con el 
ordenamiento que se detalla a continuación: 

1. En el primer párrafo se debe explicar y convencer al encuestado de la utilidad social 
de la investigación. Los autores matizan que importa menos recalcar quién es la 
entidad organizadora cuanto dejar claros los objetivos que se persiguen con la 
investigación. 

2. En el segundo párrafo se trata de convencer al encuestado de que su respuesta es 
importante y no puede ser sustituida. 

3. En el tercer párrafo se le asegura la confidencialidad de la información que aporte. No 
obstante, conviene señalar que los cuestionarios no pueden ser anónimos, pues en tal 
caso no se podría llevar control de qué personas contestan y cuáles no. 

4. En el cuarto párrafo se debe repetir la justificación del trabajo, así como informar si 
está previsto el envío de copias de resultados, incluyendo también un teléfono de 
contacto por si surgen dudas al completar el cuestionario. 


Por su parte, Ortega (1990) señala que los aspectos más relevantes deben ir en los párrafos 
primero o último, que son a los que más atención se presta. Recomienda ser conciso en la 
redacción de la carta, sin alargarse en explicaciones innecesarias. El diseño de la misma debe 
cuidarse, de forma que ayude a su lectura mediante el formato, tipo de letra, márgenes e 
interlineado. 


Se recomienda también mecanografiar de forma individual el nombre, la dirección y el 
saludo. La fecha debe ser lo más próxima posible a la del envío del cuestionario. La firma 
debe ser real y no reproducida. Por último, Bosch y Torrente (1993) ofrecen algunas 
sugerencias con respecto al sobre; éste debe atraer la atención del destinatario por su forma o 
su color; el nombre del encuestado no debe presentarse mediante etiqueta, la cual da una 
imagen de falta de personalización; debe dar impresión de carta comercial, pero no de 
publicidad. 


Bosch y Torrente (1993) aconsejan enviar los cuestionarios de un solo golpe, de forma que 
todos los encuestados lo reciban en fecha similar, y a principio de semana, puesto que de esta 
manera lo recibirán a lo largo de la misma semana. 


La encuesta postal presenta las siguientes ventajas: 

e Al no existir el entrevistador como mediador, se evitan todos los sesgos debidos a él. 

e Es más cómodo para el encuestado, ya que permite que cumplimente el cuestionario 
en el tiempo que le parezca más oportuno, dando una respuesta más meditada. A la 
vez, la sensación de anonimato es mayor, al no tener que explicitar sus respuestas a un 
entrevistador, por lo que es especialmente aconsejable para preguntas delicadas o 
confidenciales. 

e En principio, es un sistema económico de recogida de información, salvo que la 
ausencia de respuestas sea tan considerable que sucesivos reenvíos encarezcan la 
investigación. 

e Se puede llegar a personas lejanas o de difícil acceso en cualquier sentido 
(geográficamente alejadas, zonas peligrosas, personas muy ocupadas). Por ello, es 
especialmente adecuado para zonas de baja densidad de población. 

e Si la muestra está muy dispersa, puede resultar más corto en el tiempo que mediante 
una encuesta cara a cara. 

e Al no ser excesivamente costoso, es un procedimiento que permitiría abarcar un 
estudio más ambicioso, pudiendo realizarse a nivel nacional en lugar de provincial. 


El problema más importante de las encuestas postales es la baja tasa de respuesta. A modo de 
ejemplo, Ortega (1990) sitúa la tasa de respuesta para estos estudios en España entre el 10 y el 
20 %, aunque él afirma haber alcanzado tasas del 30 al 40 %. Babbie (1996) considera que un 
50 % de respuesta es una tasa adecuada, un 60 % buena y un 70 % muy buena, aunque esta 
clasificación es orientativa, sin fundamento estadístico. 


El problema es de gran importancia, ya que la calidad de la investigación se verá afectada por 
la representatividad de la muestra que finalmente responde, pues el error previsto por el 
investigador, al reducirse la muestra final, se incrementa cuantiosamente. Además, el 
conjunto de personas que devuelve el cuestionario puede diferir de los que no lo hacen, 
dándose así sesgos importantes. Por todo ello, se ha prestado gran atención a aquellos 
aspectos que mejoran la tasa de respuesta. Así, por ejemplo, el Total Design Method (TDM, 
Bosch y Torrente, 1993) es un procedimiento de realización de encuesta por correo en el que 
un conjunto de factores interactúan favoreciendo la respuesta, orientado a crear en el 
encuestado la percepción de aumento de recompensa y disminución de costes al responder al 
cuestionario. Los factores que han mostrado su utilidad para el incremento de la tasa de 
respuesta son los siguientes: 

e  Prenotificación de que se le va a enviar un cuestionario. Este preaviso puede ser postal 
o telefónico. 

e Envío de una carta de presentación. 

e Informar qué entidad es la que realiza la investigación. Cuando es auspiciada por un 
organismo oficial, las tasas de respuesta son mayores. 

e La demanda altruista para responder al cuestionario no parece funcionar. En cambio, 
tiene mayor efecto hacer ver que el problema social que se estudia es relevante y que 
afecta a un grupo social que le es próximo de alguna manera al encuestado, insistiendo 
en la existencia de un problema que exige buscar soluciones y que la colaboración del 
encuestado juega un importante papel. La utilidad social funciona más cuanto más 
especializado es el grupo que compone la muestra. 

e Personalización de la encuesta, tanto en la carta como en aquellos detalles que hagan 
comprender que la selección es personal y contribuye a darle importancia al 
encuestado. 

e Elegir un sobre que atraiga la atención del encuestado, por su color o por su forma. 

e Acompañar el envío con un sobre de respuesta franqueado. 

e Uso de incentivos económicos o de otro tipo. Se ha comprobado que cuanto más alto 
es el incentivo económico, mayor es la tasa de respuesta (Dillon y cols., 1987). 

e Envío de resultados de la investigación. 


En cuanto a los seguimientos, éstos son varios y deben estar programados. Bosch y 

Torrente (1993) aconsejan llevar a cabo la pauta siguiente: 

1. A la semana del primer envío se manda una tarjeta postal, que es a la vez un 
agradecimiento a los que ya han contestado y un recordatorio a los que no lo han 
hecho. 

2. A las tres semanas desde el primer envío se manda una carta acompañada de nuevo del 
cuestionario. El tono de la carta tiene que ser amable para contrarrestar la insistencia 
del envío. 

3. Tercer seguimiento: a las siete semanas desde el inicio. Es el esfuerzo final. Es más 
eficaz si se envía mediante correo certificado. Para compensar la agresividad de este 
envío, la carta debe tener un tono relajado. También se puede hacer un recordatorio 
telefónico. 


Shaugnessy y Zeichmister (1994) recomiendan numerar el orden de recepción de los 
cuestionarios, ya que esto permite establecer comparaciones entre los primeros recibidos y los 
últimos, pudiendo determinar si hay alguna tendencia diferencial. Es interesante realizar una 
gráfica donde se recoja el porcentaje acumulativo de respuesta. Cuando se alcanza una 
meseta, si la tasa de respuesta es aún baja, es conveniente un reenvío de cuestionarios, si no se 
ha optado por un procedimiento sistemático de seguimiento como el descrito anteriormente. 
Pero la baja tasa de respuesta no es la única limitación de la encuesta postal. 


Otras de sus desventajas son: 

e No se conoce con exactitud la identidad de la persona que ha respondido la encuesta, 
que puede ser otra distinta de aquella a la que se le envió. Incluso respondiendo el 
encuestado seleccionado por el investigador, no hay garantía de que sus respuestas no 
hayan estado influidas por terceras personas. 

e No se pueden obtener datos secundarios del entrevistado, a no ser que se soliciten de 
forma expresa. 

e Pueden producirse sesgos en la respuesta, ya que el encuestado puede leer todo el 
cuestionario antes de responder. De esta forma, la variabilidad del cuestionario se 
incrementa. 

e Noes posible encuestar a analfabetos o a analfabetos funcionales. 

e  Esinviable cuando se precisa obtener resultados en un corto espacio de tiempo. 


El cuestionario para la encuesta postal requiere algunas singularidades, algunas de las 
cuestiones más importantes son: 

e Debe ser breve y simple, no recomendándose una extensión que supere las cuatro 
páginas. Su longitud no debe ser tal que desanime al encuestado a contestar. Sin 
embargo, no es la amplitud del cuestionario lo que dificulta su devolución, sino el 
interés que despierte en el encuestado. 

e Las preguntas claras presentadas con un orden fijo, tratando que unas no condicionen 
a las que les siguen. Al no haber entrevistador que pueda aclarar los puntos más 
oscuros, la redacción debe cuidarse al máximo para evitar ambigiedades o dificultades 
de interpretación. 

e Debe cuidarse el diseño, de forma que atraiga la atención del encuestado. 

e Las preguntas abiertas numéricas deben ser muy precisas, explicitando exactamente la 
medida que se desea obtener. Por ejemplo, si se pregunta: “¿Cuánto tiempo lleva usted 
en su último empleo?”, se puede responder: “Desde que acabé la carrera”. En cambio, 
si se formula la pregunta de esta forma: “¿Cuántos años hace que desempeña usted su 
actual empleo?”, la respuesta queda claramente delimitada. 

e Es totalmente desaconsejable el uso de respuestas abiertas. 

e Debe tenerse cuidado con la precodificación del cuestionario, pues puede confundir al 
encuestado. 


Conviene recordar, no obstante, que un buen cuestionario ayuda a obtener éxito, pero no lo 
garantiza. El cuestionario puede no devolverse por un conjunto de factores que escapan al 
control del investigador, que van desde que no llegue a su destinatario hasta que éste lo 
rellene pero que no lo devuelva. 


La muestra de una encuesta postal presenta también aspectos idiosincrásicos que conviene 
señalar (Bosch y Torrente, 1993): 
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Requiere un listado de individuos y de direcciones que sean elegibles para ser 
incluidos en la muestra. 

No es posible realizar el muestreo por cuotas o por rutas aleatorias. 

No es aconsejable utilizar más de una encuesta por hogar, pues, por lo general, los 
miembros de una familia presentan características similares. 

La encuesta por correo permite realizar una estratificación previa en grupos 
homogéneos. La limitación de esta forma de muestreo es que requiere que cada unidad 
muestral debe aparecer sólo en un estrato, lo que en ocasiones puede no ser el caso. 

La sustitución de una unidad muestral por otro individuo se da menos que en los otros 
procedimientos, pues la falta de respuesta se suele solucionar con reenvíos. El 
problema estriba en que no se puede determinar quiénes finalmente no contestan hasta 
haber pasado más de dos meses. 

Es más conveniente que, de darse, la sustitución sea por otro miembro de la misma 
familia, salvo que los objetivos de la investigación sean específicos de un miembro de 
la familia en concreto. 

El empleo de marcos muestrales depende de la unidad muestral. Cuando esta es el 
hogar, el marco muestral puede ser los Censos del Instituto Nacional de Estadística, 
mientras que si son los individuos se acostumbra a utilizar el censo o el padrón 
municipal. Conviene realizar cruzamientos para obtener listados completos y más 
actualizados. 

Las poblaciones especiales resultan muy adecuadas para encuestar postalmente. Para 
determinados grupos, como estudiantes, empleados y personal militar se logran altas 
tasas de respuesta y se obtienen listados exhaustivos. Ahora bien, cuando la unidad 
muestral es un cargo de una determinada organización, suele ser difícil identificar a 
los informantes que ocupan los puestos claves, siendo relativamente común que 
rellene el cuestionario una persona por otra. 


En aquellos casos que la tasa de respuesta sea muy escasa, Ortega (1990) aconseja llevar a 
cabo alguna de estas opciones: 


Enviar nuevos cuestionarios a los segmentos de la población de los que no se han 
recibido suficientes respuestas. 

Completar las respuestas necesarias mediante entrevistas telefónicas o personales. 
Desechar un determinado número de respuestas de aquellos segmentos de la población 
de los que se haya tenido más encuestas. Se obtiene mayor representatividad pero a 
costa de reducir el valor estadístico de las estimaciones correspondientes. 


El tiempo idóneo de espera entre el envío de cuestionarios y su recepción es entre 5 y 6 
semanas. 


Hasta aquí hemos visto las características de los tres procedimientos para recoger 
información: encuesta personal, telefónica y postal, con sus ventajas y limitaciones. La 
idoneidad del método vendrá dada por los objetivos que se persigan en la investigación y por 
los recursos con los que se cuente. Ninguna de las formas de recabar información es en sí 
misma superior a las otras. Por otra parte, es bastante común que se utilice una combinación 
de procedimientos. Así, se puede proceder de las formas siguientes: 


Entrega de un cuestionario en mano. Concertar una cita telefónica para recogerlo. Útil 
cuando los cuestionarios son largos y se precisa tiempo para completarlos. 

Llamada telefónica para avisar del envío por correspondencia del cuestionario, 
intentando asegurar una mayor colaboración del encuestado. 
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e Llamada telefónica para concertar una cita de la entrevista personal. 
e Llamada telefónica para localizar a las personas que no han respondido en la encuesta 


por correo. 


e Como forma de verificación, llamada telefónica tras la entrevista personal para 


verificar las respuestas. 


Finalmente, mostramos en las tablas siguientes una comparativa de los tres métodos más 
habituales de administración de una encuesta: 


Ventajas e inconvenientes de las encuestas telefónicas 





Ventajas 


Rapidez 
Comodidad 
entrevistado 
Coste normalmente más reducido que 
con las entrevistas personales 


para entrevistador y 


Facilidad para obtener muestras 
aleatorias a partir de listados de las 
compañías telefónicas 

Las muestras pueden ser más dispersas 
ya que no hay costes de desplazamiento 
Si la encuesta es de tipo CATI, pueden 
programarse inconsistencias que eviten 
posteriores depuraciones y validaciones 


Inconvenientes 


No cubren a toda la población 

Las preguntas deben ser cortas y 
sencillas 

Si hay dificultades de comprensión de 
las preguntas, no se puede utilizar 
material auxiliar 

No hay posibilidad de mostrar soportes 
físicos como fotografías, spots, etc., 
para valorar opiniones 

No se obtiene información sobre el 
hábitat del entrevistado 

Es difícil obtener ciertos datos 
personales (equipamiento del hogar, 
desplazamientos, etc.) ya que generan 
desconfianza 


Ventajas e inconvenientes de las entrevistas personales 


Ventajas 


Se puede cubrir a toda la población 
Pueden efectuarse preguntas complejas 


En ciertas preguntas se obtiene más 
fiabilidad en la respuestas al eliminarse 
reticencias 

Se pueden mostrar soportes físicos 


Se identifica más exactamente al 
entrevistado y su hábitat 


Se reduce el número de evasivas 
(respuestas en blanco) 


Inconvenientes 


Se necesita más tiempo para el trabajo 
de campo 

Cada vez hay mayor dificultad para 
acceder a los domicilios 


El coste es más elevado, 
fundamentalmente por los 
desplazamientos 


Salvo en encuestas tipo CAPL, es difícil 
evitar inconsistencias. Esto obligará a 
depurar los datos posteriormente 

Debe utilizarse mayor número de 
encuestadores lo que conlleva mayor 
sesgo por la influencia de los mismos 

Es necesaria mayor infraestructura 
organizativa 


Ventajas e inconvenientes de las encuestas postales 


Ventajas 


Coste reducido 

Pueden preguntarse datos íntimos 
puesto que hay mayor facilidad para el 
anonimato 

La muestra puede estar muy dispersa 


Se evitan los sesgos producidos por los 
encuestadores 


Inconvenientes 


Alta tasa de no respuesta 
Da lugar a interpretaciones propias de 
las preguntas 


La planificación se complica por el 
tiempo de recogida de cuestionarios 


No se garantiza que la persona que 
responde sea la seleccionada en la 
muestra 


Investigaciones en las que 


puede recomendarse 

Estudios sobre audiencias 

Estudios de marketing en los que no sea 
necesario el visionado de spots 

Estudios de opinión y posicionamiento 
sociológico 


Estudios de mercado de marcas 
conocidas 
Estudios sobre calidad de servicios 


conocidos (banca, administración, etc.) 
Estudios de comportamiento y hábitos 
(ocio, deportes, compras,...) 


Investigaciones en las que 


puede recomendarse 

Sondeos preelectorales. Encuestas a la 
salida de colegios electorales 

Estudios publicitarios en los que se 
necesite presentar material auxiliar 
Encuestas sobre ciertos aspectos íntimos 
y hábitos de las personas 


Encuestas sobre lanzamiento de nuevos 
productos 


Encuestas cualitativas o entrevistas en 
profundidad 


Investigaciones en las que 


puede recomendarse 
Encuestas económicas a empresas 


Test  post-compra en productos 
identificados (automóviles, muebles, 
etc.) 


Control de calidad de ciertos servicios 
(revistas, asistencia en carretera, libros, 
etc.) 

Investigaciones para la recogida de 
opiniones en los que no sea importante 
que la muestra sea representativa 
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Permiten respuestas más meditadas Son representativas en un tipo 
sociológico determinado 


2.- La Red de Campo 


Todos estos aspectos de recogida de datos se han de llevar a cabo dentro de un sistema 
coordinado para la gestión de los mismos. A este sistema le se le denomina genéricamente 
Red de Campo, y está formado por el conjunto de las distintas personas que facilitan la 
recogida de la información en una encuesta por muestreo. El objetivo de ésta es determinar un 
proceso coordinado de recogida de la información, de tal modo que estén perfectamente 
delimitadas las tareas que han de desempeñar cada uno de sus componentes. 


Previo a la descripción de las distintas formas que se disponen en la actualidad para la 
grabación de datos, es interesante describir brevemente el organigrama de las distintas 
personas que facilitan la recogida de la información en una encuesta por muestreo. 


Si bien hay que decir que las redes de campo pueden tener diferente estructura dependiendo 
del tipo de encuesta', existe un organigrama básico que es el que presentamos a continuación, 
en orden de menor a mayor responsabilidad jerárquica: 


e Entrevistadores: realizan las entrevistas según una planificación establecida. 

e Codificadores: convierten la información marcada por el entrevistador en códigos 
aptos para su tratamiento informático”. 

e Coordinadores: tienen a su cargo un grupo de entrevistadores. 

e Inspectores: se encargan de la formación de coordinadores y entrevistadores, y de 
detectar fallos en la recogida de los datos. Si se detectan éstos, propondrán a los 
coordinadores el modo para solventar el problema, de acuerdo a las instrucciones 
generales de planificación marcadas por los responsables. 

e Responsables: investigadores o directores responsables de la red de campo en su 
conjunto. 


2.1.- Características de los Entrevistadores 


Tanto la encuesta personal como la telefónica se realiza mediante un entrevistador. Ortega 
(1990) define al entrevistador como: “Toda aquella persona que cumple de manera 
sistemática y repetitiva todas las instrucciones recibidas para conseguir recopilar de forma 
uniforme y con idéntica formulación de las preguntas, una serie de datos de personas 
definidas o no previamente y, posteriormente, poder agrupar todas las respuestas obtenidas 
para analizarlas e interpretarlas global y anónimamente, proporcionando datos relevantes que 
ayuden al peticionario de la información a tomar sus decisiones” (pág. 579). 


! Por ejemplo, los centros oficiales (I.N.E., LE.A., etc.) disponen de sistemas de recogida de 
datos muy bien estructuradas como son las U.R.C.E. (Unidades de Recogida CEntralizadas). 

” En algunos sistemas de recogida de datos pueden no ser necesarios los codificadores, ya que 
en recogida con soporte informático, la toma de datos y la codificación se realiza en el mismo 
momento. Sobre este punto se hablará posteriormente. 
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Ya hemos señalado que la presencia del entrevistador produce ventajas e inconvenientes. El 
entrevistador, al servir de puente entre el encuestado y el investigador, es una figura clave, y 
una actuación incorrecta puede desbaratar la investigación mejor planificada. De ahí que 
queramos incidir en las características del entrevistador y en su forma de llevar a cabo la 
entrevista, así como en la formación que deben recibir. 


El entrevistador tiene que ser capaz de seguir las instrucciones marcadas en la encuesta y de 
recabar la información deseada, registrándola con exactitud. Son responsabilidad del 
entrevistador la localización de la muestra de encuestados, la realización del cuestionario y el 
registro de las respuestas. Además, debe ser capaz de poder tomar decisiones sobre el terreno 
sin la asistencia del supervisor. 


Ortega (1990) señala algunas características que debe tener, a su juicio, un buen entrevistador 
y de las que cabe destacar las siguientes: 
- Cultura de tipo medio para moverse con soltura entre los diversos tipos de 
encuestados. 
- Buena presencia. 
- Uso de lenguaje claro y agradable 
- Integridad, de tal manera que desee realizar adecuadamente su trabajo, evitando los 
engaños deliberados. 
- Interés y voluntad por el trabajo. 
- Motivación para trabajar. 


La apariencia física del entrevistador juega un papel relevante, pues que se ha comprobado 
que determinadas características del aspecto del entrevistador puede modificar las respuestas 
de los encuestados, como veremos en el apartado correspondiente. No hay que olvidar que la 
forma de vestir y el cuidado personal se suelen considerar como indicadores de las actitudes y 
tendencias de la persona. Babbie (1996) aconseja que el entrevistador se vista de forma 
parecida a la persona que va a entrevistar. En caso de que esto no sea posible, el encuestador 
deberá usar ropa modesta, pulcra y limpia. 


En cuanto a su comportamiento, deberá mostrarse amable y tranquilo, presentando un interés 
genuino por las respuestas y opiniones del encuestado. Para la realización de la entrevista, 
Babbie (1996) incluye las siguientes pautas: 
El entrevistador debe conocer a fondo el cuestionario, para evitar alargar y hacer 
tediosa la entrevista, o incluso producir errores. Eso incluye estar familiarizado con las 
especificaciones y las instrucciones. 
- La lectura de cada ítem ha de hacerse en los términos que está redactado, con 
naturalidad, sin cometer equivocaciones ni hacer cambios. 
- Debe ser capaz de adaptar las cuestiones a las características de cada situación. 
- El entrevistador debe recoger de forma precisa las respuestas, sobre todo cuando se 
formulan respuestas abiertas. 
- En caso de duda en la respuesta dada por un individuo, el entrevistador deberá recoger 
la respuesta literal, añadiendo los comentarios que estime oportunos. 
- Con preguntas de respuesta abierta puede ser necesario plantear preguntas aclaratorias 
para captar el sentido de la respuesta. 


2.2.- Formación y Control de Entrevistadores 
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La formación del entrevistador debe ser de dos tipos: general y específica. La formación 
general va dirigida a aspectos teórico-prácticos de lo que constituye una investigación por 
encuesta. Así, los contenidos que se incluyen son: 

- Descripción de un estudio de investigación por encuesta 

- Realización de entrevistas 

- Tipos de muestras 

- Selección de los entrevistados 

- Revisión de cuestionarios 

- — Supervisión y control del trabajo 

- Normas de trabajo y relación con la empresa 

- Pagos y gastos 


En la realización de entrevistas se incide en aspectos concretos tales como el procedimiento 
para llevar a cabo el primer contacto con los entrevistados, la forma de hacer las preguntas o 
las técnicas a seguir para ampliar las respuestas del encuestado y para obtener respuestas 
claras y completas. 


La formación específica va orientada a informar al entrevistador sobre la investigación en la 
que va a participar, por lo que los temas que se incluyen son: 
- Objetivos del estudio. 
- Composición de la muestra, así como la determinación de los lugares y momentos 
para seleccionar a los encuestados. 
- Lectura del cuestionario, comentarios y resolución de dudas que puedan surgir. 
- Instrucciones y especificaciones. 
- Procedimientos de control y supervisión, tanto los que deben realizar ellos como a los 
que van a estar sometidos. 


El entrenamiento en la realización de las entrevistas es un proceso gradual. En un primer 
momento, se lee detenidamente el cuestionario, con sus instrucciones, anotaciones y 
especificaciones. En segundo lugar, se hace un ensayo en el mismo curso de entrenamiento, 
donde los encuestadores pasan el cuestionario a sus compañeros, llevando a cabo entrevistas 
experimentales. En una tercera fase, los entrevistadores cumplimentan los cuestionarios con 
gente externa al grupo de formación, pero no perteneciente a la muestra seleccionada para la 
investigación. Ortega (1990) aconseja que, si se cree conveniente, los entrevistadores menos 
experimentados vayan acompañados de un supervisor al realizar las primeras entrevistas. El 
estudio piloto, como ya señalábamos en su momento, sirve también como entrenamiento a los 
entrevistadores. 


En cuanto al control de los entrevistadores, estaremos interesados en comprobar que se han 
recogido todos los datos previstos como que se ha hecho de la forma en que se debía hacer. 
Mediante el control se intenta descubrir aquellos errores que podrían invalidar parcial o 
totalmente la información recibida. 


El control debe realizarse en primer lugar por parte del mismo entrevistador, verificando que 
el cuestionario haya sido completado correctamente. Luego pasa al supervisor. La revisión del 
trabajo realizado en este momento permite sacar a la luz errores fáciles de subsanar en ese 
instante, pero cuya solución posterior puede ser más problemática o incluso imposible. Babbie 
(1996) aconseja no realizar más de 20 entrevistas sin que el entrevistador informe de su 
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trabajo y presente los cuestionarios completos. La supervisión del trabajo realizado supone 

varios tipos de control. Ortega (1990) detalla los siguientes: 

Control personal de las entrevistas al entregarlas en la oficina. 

Control personal de la entrevista mediante una nueva entrevista. 

Control telefónico de la entrevista. 

Control postal de las entrevistas. 

Control de consistencia de las preguntas: Se comprueba a través del trabajo realizado 

por la misma persona a través de las mismas respuestas o ausencia de las mismas en 

distintos cuestionarios. 

6. Control de curvas de estabilidad: Tabulación de los cuestionarios de un entrevistador 
en orden secuencial de realización de su trabajo. Un número de respuestas a una 
pregunta en una misma dirección, si es considerablemente mayor que el que obtienen 
otros compañeros, produciría un control más estricto del trabajo realizado. 

7. Control de batería de preguntas: Son diseñadas para el control de las respuestas 
obtenidas y saber el grado de aceptación que se debe dar a la información. 


A 


Los cuatro primeros son controles directos, mientras que los tres últimos se basan en el 
análisis interno y comparativo de los cuestionarios cumplimentados por cada entrevistador. 


2.3.- El ejemplo del Censo de Población y Viviendas 2001 


Un ejemplo de Red de Campo es la que se puede observar en el Censo de Población y 
Viviendas de 2001 (I.N.E.), en el cual han participado más de 40.000 personas en la fase de 
recogida de datos. La organización necesaria para llegar a más de 13 millones de hogares se 
plantea sobre un esquema jerárquico en el que ha sido necesario crear un escalón de carácter 
exclusivamente operativo y no habitual en la estructura del Instituto Nacional de Estadística, 
como es la comarca. Los aspectos más interesantes de este trabajo en los que a este epígrafe 
se refiere son: 

e La organización censal. 

e Los cuadernos de recorrido. 

e La formación del personal. 


La organización censal se basa en la siguiente estructura jerárquica: 
e  ]Secretaría censal . 

52 Inspectores provinciales . 

283 Inspectores comarcales. 

946 Encargados comarcales. 

5.619 Encargados de grupo. 

35.480 Agentes censales. 


Los inspectores provinciales de los Censos son los delegados y los inspectores comarcales los 
estadísticos técnicos de las delegaciones provinciales del INE. Estos niveles tienen la 
responsabilidad de “crear” el resto de la estructura. Todo el personal, a partir de la categoría 
de encargado comarcal, se contrata específicamente para la realización del Censo. 


Los agentes censales se encargan de recorrer exhaustivamente las secciones censales, 
anotando en el cuaderno de recorrido todas las viviendas (principales, secundarias y 
desocupadas), locales (activos o inactivos) y alojamientos existentes, entregando los sobres 
con los cuestionarios censales en las viviendas principales, recogiéndolos una vez 
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cumplimentados por los hogares y revisándolos para analizar la consistencia de la 
información. El trabajo asignado a un agente censal corresponde, en media, a una sección 
censal, aunque existe un número reducido de secciones (en torno a 1.500, principalmente de 
zonas con muchas viviendas secundarias) que se realizan entre varios agentes para poder 
terminar dentro del período de recogida establecido. También existen agentes que hacen 
varias secciones debido al reducido tamaño de las mismas. La determinación de los cupos de 
trabajo ha tenido como base los datos de las pruebas piloto de 1999 y 2000. 


De cada encargado de grupo dependen, en media, seis agentes censales. Su misión 
fundamental consiste en depurar los cuestionarios y llevar a cabo el control y seguimiento de 
la labor de los agentes censales. Además hay una oficina de zona por cada encargado de 
grupo. En ella se celebra una reunión semanal entre el encargado de grupo y sus agentes 
censales para el intercambio de documentación e información. 


Los encargados de grupo dependen de los encargados comarcales. En cada oficina comarcal 
se sitúan dos encargados comarcales. En los dos ordenadores personales existentes en cada 
una de estas oficinas se carga la aplicación de seguimiento de la recogida que permitirá, entre 
otras labores, la distribución del trabajo entre los encargados de grupo y agentes censales, la 
grabación de la identificación de los sobres censales consignando las incidencias asignadas y 
la grabación de los partes de seguimiento de cobertura de las viviendas y locales. Las tareas 
de grabación son responsabilidad de los auxiliares comarcales de dichas oficinas. 


Las oficinas comarcales son los puntos de recepción del material desde el almacén central y 
de remisión de los sobres cumplimentados al centro de tratamiento de San Fernando de 
Henares. Una diferencia con respecto a censos anteriores es que los cuestionarios censales se 
han enviado al centro de tratamiento durante el propio período de recogida, cada dos semanas, 
sin esperar, como en ocasiones anteriores, a que esté acabada una sección para remitir todos 
los cuestionarios de la misma. Este procedimiento de transporte, que descansa en la aplicación 
de control de las oficinas comarcales y del centro de tratamiento, ha permitido reducir los 
plazos de disponibilidad de los resultados de la operación censal. 


Una novedad importante de este Censo ha consistido en que los cuadernos de recorrido (ruta) 
son preimpresos. Para cada sección censal, previo al trabajo de campo, se preparó un 
cuaderno de recorrido que recogía todas las viviendas del Padrón así como las viviendas y 
locales de otras fuentes administrativas que no están en el Padrón y que son coherentes, según 
un criterio complejo que tiene en cuenta el tipo de correspondencia entre los huecos de cada 
dirección, con aquel. 


En los cuadernos de recorrido están estructurados los distintos niveles de información 
geográfica: entidad colectiva, entidad singular, callejero de la sección, aproximación postal, 
edificio y hueco (vivienda, local o alojamiento). Contiene, asimismo, información sobre la 
entrega y recogida de los cuestionarios, así como de si el hogar cumplimentará el Censo por 
Internet, con el fin de coordinar este procedimiento de recogida con las visitas del agente. 
Además, los cuadernos están diseñados para poder dar altas, bajas y modificaciones sobre la 
información de partida. 


En los servicios centrales del INE se ha impartido, en siete cursos, la formación a todos los 
inspectores provinciales e inspectores comarcales. Este personal tiene, a su vez, la misión de 
formar a los encargados comarcales. La formación de los encargados de grupo y agentes 
censales es responsabilidad conjunta de los inspectores y encargados comarcales. 
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Asimismo se ha elaborado material de formación en forma de manuales de agentes censales, 
encargados de grupo y encargados comarcales, y un vídeo para la utilización durante los 
cursos a agentes censales y encargados de grupo, y una cinta de audio para cada agente 
censal. Además, con el fin de homogeneizar los procesos de formación se han elaborado guías 
didácticas. 


3.- Práctica del Muestreo. Selección de unidades 


Una vez planificado el tipo de muestreo probabilístico, es conveniente considerar un diseño 
de muestreo clásico adecuado para la encuesta. Por ejemplo, en una encuesta de ámbito 
nacional, los pasos podrían ser los siguientes: 


Estratificación por región (comunidad autónoma) con afijación proporcional. 
Estratificación por hábitat (rural-semirural-semiurbano-urbano), con afijación Óptima. 
Muestreo por conglomerados en las secciones censales. 

Selección de las unidades últimas. 


La selección de los individuos particulares se puede ver favorecida por la existencia de 
listados o censos, procediendo con un muestreo aleatorio simple o un muestreo sistemático, si 
bien en la práctica se suelen dar dos inconvenientes: 
e Que el listado no esté completo, sea obsoleto o no sea del todo fiable. Piénsese, por 
ejemplo, que se estima que el censo español contiene más de un 5% de errores. 
e Los entrevistadores tienden a hacer excesivas sustituciones cuando no encuentran a los 
individuos en su domicilio. 


Con objeto de paliar estos inconvenientes existen algunos métodos de selección de unidades 
que pasamos a describir. 


3.1.- Barrido de Zonas Encuestadas 


Cuando no se conoce con exactitud cuántas unidades hay en una zona de muestreo, se puede 
proceder a un barrido de la zona. Para ello es habitual que el entrevistador se desplace a la 
zona, y comenzando desde un extremo hasta el final de la zona, realice un croquis de la 
misma, para proceder a una numeración de las viviendas. A continuación mediante un m.a.s. 
o un muestreo sistemático, se procederá a la selección de las viviendas que compondrán la 
muestra. 


Por ejemplo, supóngase que por sorteo hemos de localizar los portales con número acabado 
en 3 (3, 13, 23, etc.). La sistemática podría ser la siguiente: comenzando desde un extremo de 
la zona, localizamos el portal 3, si existe, buscamos la puerta que corresponda en ese grupo de 
viviendas (esto se conseguirá con otro sorteo), a continuación seguiremos la calle hasta 
encontrar el siguiente número (13), salvo que haya algún cruce. En este caso (que haya cruce), 
giraremos alternativamente a derecha o izquierda y seguiremos en la calle que corresponda, 
buscando el primer portal cuyo número acabe en 3. En caso de salir de la zona asignada, 
comenzaremos desde otro punto con la misma sistemática. El siguiente gráfico muestra un 
croquis de la operativa descrita: 
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Un método similar es el denominado de “Rutas Aleatorias”. En este, simplemente se prepara 
una ruta en la que se expresa dónde se comienza las entrevistas y cuantas hay que realizar, 
siguiendo ciertas normas de selección. Habitualmente se da una lista de entrevistas superior al 
necesario para suplir las ausencias O faltas de respuesta, por lo que de forma evidente, se 
plantearán problemas de falta de representación (no aleatoriedad) en aquellos colectivos que 
sean más reacios a contestar ciertas preguntas, y el consiguiente sesgo en algunas variables. 


Otro problema que se presenta es el de seleccionar al miembro del hogar que se entrevistará 
finalmente. Para evitar sesgos, se puede numerar a los miembros del hogar partiendo de la 
mujer con más edad, hasta el hombre más joven, y seleccionar aleatoriamente un número con 
la ayuda de una tabla de números aleatorios. No obstante, un procedimiento más rápido y que 
produce buenos resultados es usar lo que se conoce como parrillas de selección, de las que se 
muestra el siguiente ejemplo debido a Trodahl y Carter: 
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Número total Número total de adultos en el hogar 
de varones 
en el hogar 


Versión | 
Mujer + mayor Mujer + joven Mujer + joven 
Varón Varón Mujer + mayor 
Varón + mayor Varón + joven Varón + joven 
Varón + joven Varón + mayor 
4 ó más Varón + mayor 


Versión ll 
0 Mujer + mayor 
Varón 
Mujer + mayor 
Mujer o Mujer + mayor 
ió más Varón + mayor 


Versión lil 
0 Mujer Mujer + mayor 
1 Mujer Mujer + joven 
2 Varón +4 Varón + mayor 
3 Varón + joven 
4 ó más Varón + joven 


Versión IV 

0 Mujer + joven 
1 Varón 
2 Mujer + joven 
3 Mujer o Mujer + joven 
4 


ó más Varón + ¡joven 


Empiece con el primer número telefónico y proceda hasta el último siguiendo el 
siguiente orden: !, 1, 11, IV; 41, 41, IV; 4, 4, 4, PV 14, 11, IV... 





3.2.- Método de Cuotas 


Cuando no se dispone de listados adecuados, el método anterior da resultados bastante 
buenos, si bien es muy laborioso. En diversas circunstancias se prefiere usar métodos más 
sencillos que no guardan la condición de aleatoriedad del anterior, que no obstante, cuando se 
usan de una forma adecuada producen buenos resultados. Uno de estos métodos es el método 
de cuotas. 


En este método se "fuerza" a que aparezcan en la muestra las proporciones conocidas de 
individuos con cierta característica. Por ejemplo, se procurará que aparezca un 50% de 
hombres y un 50% de mujeres, unos porcentajes dados de individuos según su edad, otros 
porcentajes según su estado civil, etc.; todo ello, dejando al entrevistador que los elija como 
quiera siempre que cumplan las cuotas. Hay que insistir por tanto en que se trata de un 
método no aleatorio de obtención de muestras, si bien para encuestas de propósito general 
suele dar buenos resultados. 
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Para realizar estas elecciones se facilitará al entrevistador una plantilla sobre la que tachará 
cada individuo entrevistado que se corresponda con una cuota, hasta que termine con todas las 
cuotas. Es evidente por tanto, que en un primer momento se encontrará con facilidad a los 
individuos correspondientes a cualquier cuota, y que la mayor dificultad estriba en encontrar 
individuos que pertenezcan a las cuotas finales (p.e. Hombre + Soltero + Mayor de 50 + 
Estudios Superiores + ...). 


3.3.- Método de las Unidades-Tipo 


Este método consiste en tomar como muestra ciertas unidades que se comporten o sean 
parecidas al promedio de la población a estudiar (en ciertas variables a investigar). El 
problema estriba en el criterio para la selección de estas unidades. En los ámbitos de 
aplicación de este tipo de muestreo no probabilístico (p.e. agricultura y procesos electorales) 
se suele recurrir a la opinión de un experto que conozca en profundidad la población y las 
variables investigadas. 


Este método es muy aplicado para encuestas electorales, en las que se suelen seleccionar para 
el diseño de muestreo aquellas secciones censales que tuvieron un comportamiento electoral 
muy similar al resultado de la circunscripción. Incluso, en las mismas citas electorales se 
suelen realizar los llamados “muestreos de las 100 primeras papeletas”, que no son más que 
muestreos de unidades tipo de la forma anterior y suelen proporcionar estimaciones muy 
ajustadas con los resultados finales de las elecciones. 


4.- Planificación Temporal 


En general, la planificación de una investigación consta genéricamente de las siguientes fases 
a tener en cuenta en el cómputo del tiempo total necesario para llevar a cabo la investigación: 


a) Diseño teórico y plan de muestreo. 
b) Preparación del cuestionario. 

c) Prueba del cuestionario. 

d) Selección y contratación de entrevistadores. 
e) Prueba piloto. 

f) Trabajo de campo. 

g) Supervisión y verificación. 

h) Codificación. 

1) Tabulación y corrección. 

3) Análisis. 

k) Informe. 


Las sucesivas acciones a realizar en la investigación se suelen presentar en el conocido como 
diagrama de Gantt (o cronograma). Un cronograma genérico será el siguiente: 





























Periodo Total 
Fase 1|[2/3|4|5 [6/7 8/9/10 11 
Diseño de la Investigación ) 
Diseño de muestreo y Preparación del 2 
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Cuestionario 

Ejecución Encuesta Piloto 3 
Reclutamiento y adiestramiento de 2.5 
entrevistadores ? 
Trabajo de Campo 6 
Grabación y depuración de datos 5.5 
Procesamiento de los datos é 
Tabulación y Análisis Primarios 15 
Informe 1 

















Para cada investigación, simplemente se tratará de adaptar el cronograma anterior a nuestras 
necesidades. Por otra parte, cada investigación definirá su propio periodo temporal, esto es, el 
diagrama anterior solo muestra el tiempo relativo entre actividades, por lo que el periodo 
concreto será mayor o menor en función de la envergadura de la investigación. 


Para optimizar las actividades concurrentes (que se pueden realizar simultáneamente), y para 
calcular el tiempo más probable de ejecución de la investigación, se suele utilizar una técnica 
con base en la Investigación Operativa denominada PERT (Planning Evaluation Review 
Technique). 


En cuanto al presupuesto (coste) de la investigación, consideraremos tres capítulos básicos: 
1. Gastos necesarios en información previa (el 10 % de lo que cuesta la investigación). 
2. Trabajo se campo (80 % del total). 


3. Análisis y presentación de los resultados (el 10 % restante del total del presupuesto). 


Podemos expresarlo con la siguiente fórmula: 





CT =CF+CVU*N 











CT = coste total. 

CF = coste fijo. 

CVU = coste de la variable por unidad entrevistada. 
N = número de unidades entrevistadas. 


Parece evidente, que el coste del trabajo de campo sea el 80% del total, ya que obviamente 
depende de las unidades que se encuesten. Por otra parte, habremos de tener cuidado en que 
los costes fijos no superen cierto umbral, ya que esto redundará en el número de encuestas y 
por tanto en los errores de muestreo generados en la investigación. 


Por su parte, los costes fijos se refieren fundamentalmente a: 


- Coste de preparación: comprende la elaboración y prueba del cuestionario, diseño, 
plan de muestreo y formación de encuestadores. 
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- Coste fijos relativos al modo de administración de la encuesta: p.e. material 
informático en encuestas de tipo CAPI-CATI. 

- Coste de supervisión: comprende la revisión y el control del grado de 
cumplimentación de los cuestionarios. 

- Costes bibliográficos y a acceso a fuentes de información. 

- Costes de imprenta y de presentación de resultados. 


Finalmente, se pueden repercutir algunos otros gastos de amortización de material y de 
personal adscrito a tareas administrativas y de gestión. 
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